¿HUMALA UN MONIGOTE?

La gente votó por “el cachaco” en la firme convicción de que era la alternativa frente a la espiral de inseguridad ciudadana que ya se dejaba sentir. Triste es el panorama actual: espectaculares asaltos protagonizados por temerarios asesinos; se atreven a dar sus fatales golpes “en las narices de la policía”. Asesinan autoridades locales y regionales, extorsionan a otros. Asesinan a emergentes empresarios, asaltan y violan turistas (sin interesarles que ellos generan divisas) espantando al turismo. Existe una situación de tanta tensión que los peruanos nos cuidamos hasta de nuestra sombra.

Se anuncia que habrá mil policías más en las calles, que Lima contará con 100 nuevos patrulleros y todo esto al compás de bombos y platillos. ¿Es esa la solución al problema? ¿Cómo pretendemos dar solución paliativa a un problema estructural? Veamos, Humala se ha rodeado de una costra filomontesinista. Al Crnl. (r) Adrián Villafuerte  se le sindica como un operador político con galones, que muchos señalan, entre otras cosas, como el principal responsable de los nombramientos en las carteras del Interior y Defensa. El “ácido”, mote con el que se le conoció durante la época del fujimontesinismo, fue secretario personal entre 1997-2000 del Grl. Saucedo, hombre de extrema confianza de Montesinos. Él debe ser uno de los responsables de manejar la política militar en este gobierno. Debe ser el responsable tras bambalinas de que personajes como el muy cuestionado Director PNP se den el lujo de desautorizar al presidente y hacerlo aparecer como un monigote. O responsable de la infeliz explicación que se dio a propósito del fatídico asalto en la Notaría Paino.
Al presidente de la República lo desautorizan el Director PNP, el ministro Pedraza, entre otros personajes ligados a esa mafia contra la cual se alzaron los Humala (y que les sirvió para que Ollanta hoy sea presidente). A él lo desautorizan desde muchos lados; vg., Humala aseveró que se respetará el bono a los médicos serumistas y residentes, pero la ministra de Salud, economista Midori de Habich, dijo que  “para esos aspirantes a médicos no era el acuerdo de otorgarles bonificación alguna”. La señora MINISTRA ignora que los serumistas y médicos residentes SON MÉDICOS. Se puede esperar dicho error de un ciudadano de a pie, pero no de una ministra y mucho menos si es del ramo en cuestión. Pero también se da el lujo de desautorizar al presidente.
Recapitulando, diremos que la voluntad política de Humala debe plasmarse en políticas de Estado, coherentes, realistas y sin sombra alguna; sin dejar la imagen de que el Primer Mandatario es manejado al antojo de quienes en el pasado formaron parte de una letal mafia.
